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macballah, tus cachemiras, tu bo~sa y tu caballo. Al pre
sente estoy pagado de l;¡s 1,000 piastras que me h~s pro
metido i porque el sable, el macballah, las cachem1.r~_s, la 
bolsa y el caballo que me llevo hoy, valen prox1ma
mente IS0,000. 

Dichas aquellas palabras, puso al galope el c_aballo del 
bey, desapareció como una som~ra en la oscundad de la 
noche y en la inmensidad del desierto, _ 

l\Iandó el bey Je ofreciesen una plaza de ka~bet en su 
guardia; pero Salem respondió que mejor querta ser rey 
en el desierto que esclavo en Suez. · 

Hé aqui continuó Bechara, lo que pasó entre el bey de 
Suez y s:1em el ladron. Tened cuidado c~n vuestros sa
bles, vuestros macballabs, vuestras c~~hem1ras y vue~~ras 
bolsas, porque estamos_ en el mismo s1t10 donde suced10 la 
historia que os he refertdo. . . 

En seguida nos dió las buenas noches, y se retiro aco~
pañado de las alegres risotadas de sus camar!das,.á ~uie
nes siempre encanta el que un Turco haya sido enganado 
por un Arabe. . . . . . 

Pasó la noche en completa tranqmhdad, y al dta si-
guiente nos encontramos cada _cosa en su sitio: En aquella 
ocasion ejercia Sa\em su profes1on en otra localldad. 

PARTE SEGUNDA. 

l. 

EL MAR ROJO. 

Estabamos ya en camino antes de salir el sol. Sus pri4 
meros rayos nos dejaron ver manadas de gacelas, que 
huían despavoridas al aproximarnos. Nada mas extraño 
que el contraste de ese bonito animal con los lugares que 
habita; diríase que ha nacido para los floridos verjeles y 
aterciopeladas praderas. Es una viva contr3diccion con la 
ruda y majestuosa naturaleza de aquellas regiones. Tuve la 
curiosidad de separarme un momento del camino, para ver 
la huella que habían dejado en el desierto. Apenas sus ve
loces piés se habian impreso en la arena; de modo que se 
hubiera dicho corriau por la superficie del suelo arrebatadas 
por el viento, que á ratos Uegaba á nosotros en ráfagas ca
lientes é impetuosas. 

Iba á emprender nuevamente la ruta sobre huesos. Al 
amanecer la vimos dibujarse sobre la amárillenta arena 
como una linea plaloada. Al salir el sol cal~ntc1ba ya y era 
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mas insoportable que en los dias anteriores. Nos aconse
jaron los Arabes no dejasemos ninguua parte _del cuerpo 
expuesta á su contacto abrasado_r. Sin embargo, ~ pesa~ de 
sus consejos y nuestras precauciones, c~mo ~ra 1mpos1ble 
librarse de los oblicuos rayos de la manana o de la tarde, 
recibimos algunos que nos hicieron el efecfo inmediata
mente de moxas; fa epidermis calcinada se levantaba for
mando ampollas, y se desprendía á las pocas ~oras : por 
lo que á mí hace, es seguro. que en to~o el t1en~po que 
duró nuestro viaje por el desierto cambié de nariz todas 
las lardes. 

A las tres horas de marcha apareció un punto blanco en 
el horizonte. No tardamos en reconocer á medida_ que ~os 
aproximabamos, una torre cuadrada, en cuy~s 111med1a
ciones se hubiese creído ver una inmensa serpiente, cuyos 
1epliegues apenas podía seguir la vista. Aquella torre era 
la casa de un cheik, situada á tres leguas de Suez. En esta 
casa se detiene cortos momentos la caravana de la Meca, á 
fin de separarse de los viajer~s qu? _solo va~ á Suez. ~os 
peregrinos continúan su camino hacia el Oriente, los _via
jeros se inclinan al Sur, y no tardan en encontrar el pnm:r 
brazo c!el mar Rojo, mientras los otros emplean todav,a 
diez ó doce días de marcha antes de descubrir el segundo, 
cuya ribera oriental costean_ hasta la Ciudad Santa. En 
cuanto á los anillos de la serpiente arrollada á aquella casa, 
eran los.innumerables burros que iban alli por agua para 
el gasto de la ciudad : asentada á orillas del mar Rojo, no 
tiene mas que pozos y fuentes de agua amarga. Apenas 
supimos aquello, la esperanza de encontr_ar agua fresca 
nos estimuló. Pusimos nuestros dromedanos al galope, y 
en menos de una hora recorrimos las tres ó cuatro leguas 
que nos separaban de la apetecida ,fuente. En cua?to lle
gamos á ella, el jefe del khan lleno nuestros pelle,ios me
diante una corta retribucion. Nosotros bebimos en la 
misma fuente. El agua era ligeramente sala~; pero está. 
bamos demasiado sedientos para que nos parásemos en se
mejante bagatela 
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Hablamos dejado á nuestra derecha, y á la parle opuesta 
de una cadena de montañas que estuvimos viendo durante 
el dia hácia el Sur, el camino que tomaron los fugitivos 
Israelitas cuando conducidos por Moisés y guiados por la 
columna de fuego, y llevando consigo las cenizas de José, 
como este les babia recomendado al morir, dé-jaron á 
Rhamsses, atravesaron el l\Iokkatan, y acamparon en 
Etham; al extremo del desierto. En esta última ciudad fué 
donde el Señor habló otra vez á l\loisés y le dijo : « Dí á 
los hijos de Israel que vuelvan y acampen delante da Phi
hahirotli, que está entre Magdad y el mar, frente á Beclse
phon. Acampareis frente á aquel lugar que está en la orilla 
de la mar. » 

Los Israelitas descendieron hácia el Occidente, y fueron 
al sitio en que no~olros estábamos, atraídos probable
mente por los mismos manantiales donde en aquel mo
mento acabábamos de apagar nuestra sed. Desde allí 
foé desde donde descubrieron el ejército de Pharaon, que 
iba en su persecucion, y donde sobrecogidos de un gran 
terror, dijeron á Moisés : 

• á Acaso no babia sepulcros en Egipto~ á es para esto 
para lo que hemos venido aquí, para morir en el desierto? 
¿ Qué designio teníais cuando nos ha beis hecho salir del 
Egipto?» 

« ¿No os decíamos esto mismo estando todavía en 
Egipto? Dejadnos que sirvamos á los Egipcios, porque valía 
mucho mas fuésemos sus esclavos, que venir á morir en el 
desierto. » 

.llloisés respondió al pueblo : « No ternais, permaneced 
firmes y conoced las maravillas que el Señor va á hacer 
hoy, porque esos E&ipcios que veis ante vosotros, van á 
desaparecer, y ya no los vereis mas. » 

m Señor dijo enlences filoisés : e Porqué me invo-
cas? Di á los llijos de Israel que caminen. » 

En efecto, los Hebreos emprendieron otra vez su camino 
y se dirigieron directamente hácia aquella punta del mar 
Rojo donde hoy está Suez. La distancia es de tres horaE 
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próximamente, aunque nosotros empleamos menos tiempo 
en andar el camino, porque nuestros camellos, dejando el 
que conduce á la l\leca, tomaron el galope hácia el i\lediodia, 
y desde la torre de Cheik no dejaron aquel paso hasta el 
momento en que llegamos. A medida que avanzábamos, 
adquiría' el cielo un tinte argentino; elevábase en derredor 
la cadena de montañas que costea la ribera occiden.tal del 
mar Rojo; á la izquierda continúa extendiéndose el de
sierto, y entre este y las mon_tañas se destacan sobre el 
agua del mar, aumentando de dimension, las muralkls de 
Suez, cuya monotonia interrumpen escasos madenehs ele
vándose por cima de sus almenas. Al otro lado de la ciudad 
está la parte en la cual fondean los barcos que vienen de 
Thor y los navíos de extrañas formas que se aventuran 
hasta el estrecho de Babel-Mande!, y vuelven allí despucs 
de haber tocado en l\Joka. 

En cua11to llegamos á corta distancia de la costa, hicimos 
levantar nuestras tiendas cerca de Suez; luego nos diri
gimos á la orilla del mar. En aquel sitio es donde el Señor 
dijo á l\loisés : • Levanta tu vara, extiende la mano sobre 
las agnas y divídelas, á fin de que los hijos de Israel mar
chen en seco por medio del mar. , 

« Yo endureceré el cornon de los Egipcios á fin de que 
os persigan, y seré glorificado en Pharaun, en lodo su ejér
cito, en sus carros y en su caballería. • · 

Entonces el ángel del Señor que marchaba delante del 
campo de los Israelitas, so quedó detrás, y en el mismo 
instante la columna de la noche, dejando so sitio á la ca
beza del pueblo. 

• Se colocó tambien detrás entre el campo de los Egipcios 
y el campo de los Israelitas : y la nube era tenebrosa por una 
parle, y por la otra iluminaba las tinieblas, do modo que los 
<los ejércitos no pudieron aproximarse en toda la noche. • 

a Habiendo extendido Moisés su mano sobre el mar, el 
Señor le abrió, haciendo soplar un viento fuerte y alirasa
dor durante toda la noche, y secó el fondo del agua que 
dividió en dos. » 
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• Los hijos do Israel caminaron en seco por medio del 

mar, teniendo el agua a derecha y á izquierda, sirviéndolos 
como de un muro. • 

, e Y los Egipcios marchando cerca de ellos, entraron per-
siguiéndoles en medio del mar con toda la caballería de 
Pharaon, sus carros y sus caballos. • 

e Y cuando los Israelitas hubieron llegado á la otra orilla, 
el Señor dijo á Moisés : -Tiende tu mano-sobre el mar, á 
fin de que las ·aguas caigan sobre los Egipc10s, sos carros y 
su caba!ler.ía. • 

« Moisés tendió, pues, la mano sobre el mar, y al ama
necer volvió á ocupar el mismo lugar que tenia antes. Así, 
cuando los Egipcios huían, las aguas les salieron á su en
cuentro, y el Señor los sepultó en medio de las olas. » 

• Y volviendo las aguas á su anterior estado, cubrieron 
los carros y la caballería y todo el ejército de Pharaon que 
babia entrado en el mar persiguiendo á Israel, y no escapó 
de allí ni uno solo. • 

En el momento en que llegábamos á la orilla del mar, 
las aguas estaban elevadas. Entonces se atraviesa, en caso 
de urgencia, por medio de un barco. Como no te1úamos 
nada urgente ni éramos perseguidos, y por otra parte que, 
riamos pasar el mar á la manera de los Israelitas, resolvi
mos esperar el reflujo, y hacer entretanto una corta visita 
á la ciudad de Suez. 

Nos dirigimos, pues, hácia las puertas, y despues de 
haber presentado nuestros tekerifs ( i), fuimos á casa del 
gobernador turco, quien viendo nuestras recomendaciones 
nos recibió perfectamente bien. Pero lo que mas agrade
cimos de su acogida foé la prontitud y afabilidad con que 
mandó nos diesen á cada uno una bota llena de agua dulce 
y fresca. Al instante y sin gastar cumplimiento, bebimos de 
ella, expresando mientra&._la bebíamos nueslro reconocí• 

_miento haciendo señales con las manos. Nos invitó á que 
fuésemos á visitarle á nuestro regreso; se lo prometimos 

(1) Pasaportes, 

9. 
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de buéna voluntad; en seguida, temiendo retrasarnos nos 
despedimos deél. 

Al salir de casa del gobernador, Becllara, que nos acom
pnñaba, se detu'9'o ante una casa que nos la mostró con el 
dedo repitiendo dos veces: / Bounaba.rdo/ ¡ Bounabardo! 
Nos detuvimos porque sabiomos que este nombre era el que 
los Ara bes dan á Bona parte ; y como recordamos que habia 
llegado á Suei, nos imagu1amos que aquella casa encerraría 
algun recuerdo histórico. En· efecto, en aquella casa era 
donde se babia alojado; entramos en ella y pedimos permiso 
para hablar al amo; era un Griego agente de la compañía 
de las Indias de los Ingleses llamado Comanouli, quien re
conociéndonos por Franceses adivinó al punto el objeto de 
nuestra visita, y nos hizo los honores de su casa con la 
mayor amabilidad. La habitacion donde estuvo alojado 
Bonaparte es una de las mas sencillas d13 toda la casa ; tiene 
al rededor un divan y las ventanas dan al puerto; por lo 
demás ningun recuerdo material del general en jefe del 
ejército de Egipto se la recomienda á la curiosidad-de los 
viajeros. 

El 26 de diciembre de t 798 llegó Bona parte á Suez; el 
dia 27 le empleó en recorrer la ciudad y el puerto; el 28 se 
resolvió á pasar el mar Rojo para ir á las fuentes de Moisés; 
á lds ocho de la mañana, habiéndose retirado el mar, atra
vesó el cauce y se encontró en Asia. 

Mientras Bona parte estaba sentado junto á los manantiales, 
recibió la visita de algunos jefes árabes de Thor y de las 
cercanías que iban á darle gracias por la proteccion que 
concedía al comercio con el Egipto; mas no tardó en 'volver 
á montará caballo para visitar las ruinas de un gran acue
ducto construido durante la guerra de los Portugueses 
contra los Venecianos; esta guerra tuvo lugar despues de¡ 
descubrimiento del paso del cabo de Buena Esperánza, su
ceso que arruinaba el comercio de los últimos. No tardamos 
en encontrar el acueducto á la izquierda del camino que 
seguíamos; estaba destinado á conducir el agua de los ma
nantiales á las cisternas construidas á orillas del mar que 
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de!Jia servir para la aguada de los buques que navegan por 
el mar Ilojo. . 

Terminada aquella visita, Bonaparte trató de volver ~ 
SJez; la noche era oscura cuando llegó á _la orilla del mar. 
Llegaban á la hora de la marea y se propusieron acam~ar e_n 
la playa y pasar allí la noche; ?ero ~o na parte no qms~ ~1r 
nada; llamó al guia y le mando camrnas~ delar,te. El gu,a, 
turbado al oír aquella órden emanar!a d1reclamente de u_n 
hombre á quien los Arabes miraban como un profeta, eqm
vocó el camino prolongándole de este modo un cu~rto de 
hora. Apenas habion llegado á la mitad, cuando las pr1m~ras 
Q]as del flujo mojaron las piernas _de los caball?s; c~nocia~e 
la rapidez con que el agua subia; la oscuridad _1mped1_a 
medir el espacio que faltaba recorrer; el general Cafl'o.relh, 
'tl quien sµ pierna de madera impedia mantenerse s_ólida
mente á caballo, pidió auxilio á su ayudante. Aquel grito foé 
mirado como de angustia; introdúcese el desórden en la pe
queña caravana; cada uno huye_ por su lado l~nzando su 
caballo en la direccion en que creia encontrar tierra; solo 
J3onaparte continuó tranquilamente siguiendo ~I Arabe que 
marchaba delante de él. Entretanto el agua suh1a; su caballo 
se asustó y se negó á pasar adelante; la situ~cion era terri
ble· el m.enorJ'etraso era la muerte. Un gma de la escolta, 
.de ~na estatura elevada, de fuerzas hercúleas, salla al mar, 
coge a I general sobre sus hombros, y agarrándose á la _cola 
del caballo del Arabe, trasporta á Bona parle como á un mño; 
á los pocos momentos le llegaba el agua ~asta los sobacos 
y comenzaba á perder tierra; el mar coma. con una espan
tosa rapidez; cinco minutos mas y los deslmos del mundo 
cambiaban con la muerte de un solo'hombre. De repente el 
Arabe lanza un grito; tocaba la orilla; el guia rendido cae 
sobre su rodilla; ha. sal vado á su general : las fuerzas le . 
faltaban ya. . 

La caravana volvió á entrar en Suez sin haber perdido un 
solo hombre; solo se ahogó el caballo de Bon aparte. 
' Veinte años despues conservaba Bonaparte de aquel su
ceso un recuerdo acaso mas presente que ninguno de sus 
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otros peligros, porque hé aquí lo que escribia eu S3nla 
Elena: 

« Aprovechando la baja marea, atravesé el mar Rojo á 
pié ·enjuto; á la vuelta me sorprendió la noche y me extravié 
cuando la marea crecía; corrí grandísimo riesgo; poco falló 
para que pereciese del mismo modo que Pharaon; lo cual 
no hubh:,ra df'jado de proporcionará los predicadores de la 
cristiandad un texto magnifico contra mi. » 

Cuando estuvimos orilla del mar, la marea acababa de re_ 
tirarse, y el momento era completamente favorable. Hirimos 
recoger la tienda, volvimos á montar en nuestros dromeda
rios y nos lanzamos al mar; en el sitio donde mas profun
didad tenia el agua, no pasaba de un pié; cuarenta minutos 
nos bastaron para aquella travesía, y á las dos horas pisá
bamos la tierra de Asi9; atravesamos algunas colinas de 
arena que costean el mar, y nos encontramos en el de
sierto. 

Nuestra carav3na al tocar la peuínsula del Sinaí, había 
tomado súbitamente un aspecto militar, lo cual probaba que 
entrábamos en el país en que el derecho natural reemplaza 
al derecho de gentes : Araballah marchaba de explorador á 
cincuenta pasos delante de nosotros, J' Bechara babia siclo 
colocado á igual distancia á retaguardia, á lln de que rns 
cuentos y canciones no pudiesen distraerá nadie. Habíamos 
caminado de esto modo una !•gua, cuando Araballah se de
tuvo de repente extendiendo su lanza hácia el Sur, y seña
lándonos dus puntos ne~ros que aparecían al horizonte. 
Tonaleb mandó á dos Ara bes se unieran á Araballah y fuesen 
delante con él; esta órden se ejecutó al instante y en silen
cio; apenas se unieron á su compañero, desaparecieron los 
tres internándose en un bosque de palmeras que se mccian 
á nuestra izquierda, como una isla de verdura. Entreta1,lo 

• toda la cara vana babia hecho alto, y ya preparábamos á to Jo 
evento nuestras armas, cuando Tonaleb lanzó un grito y 
partió al galope; nuestros haghins, impulsados por el rjrm
plo, le siguieron á todo escape, y de este modo avanzaba
mos hácía el bosque de palmeras, detrás del que se distin-· 
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guian los dos puntos negros, que hacia breves instintes se 
habían converlido en jinetes, sin que supiésemos si nos di
rigíamos ó amigos ó enemigos. 

Probablemente eran amigos, porque Tonaleb cesó com
pletamente de ocuparse de ellos, y en cuanto llegó al pe
queño oasis hácia el que había emprendido su carrera de 
un modo tan rápido, se bajó de su dromedario, arrodillá
ronse los nuestros, y nos hallamos junto á cinco fuentes 
encantadoras á que daban sombra una docena de palmeras 
cúyos retoños formaban.al rededor de sus troncos un bosque 
muy fresco y delicioso. Habíamos llegado á los manantiales 
de l\loísés: aqul fué donde los Israelitas se detuvieron y en
tonaron el cántico de accion de gracias, mientras que María 
la profetisa, hermana de Aaron, cogiendo un tambor, y se
guida de todas las mujerea que marchaban con ella llevando 
tambores y formando coro con ellos, cantaba la primera di
ciendo : 

e Cantemos las alabanzas del Señor, porque ha demos
trado su grandeza y su gloria, y ha precipitado en el mar 
caballo y caballero. • 

Como nosotros teniamos otra cosa que hacer que cantar, 
metimos cabeza y brazos en aquellos antiguos manantiales, 
y estábamos completamente abslraidos en aquel delicioso 
entretenimiento, cuando volvió á aparecer Araballah con 
sus compañeros; iba seguido de dos hombres vestidos de 
negro : eran relígíoscs del rrÍonte Sinaí; Tona leb los babia 
reconocido de lejos por su traje, y por eso libre de todo 
temor babia arrojado su grito de alegría, y nos babia llevado 
á galope hasta los manantiales de l\loisés. 

Los dos frail~s se apearon de sus dromerlarios y vinieron 
á ~entarse junto á nosolros : en el desierto todo es amigo ó 
enemigo; se da parte de la l.ienda, del pan y del arroz, ó se 
cambian recíprocamente lanzadas, y disparos de fusil y pis
tola. Los recien llegados no Lenian ninguna intencion hostil; 
para nos'.ltros, luego que supimos pertenecían al convenio á 
donde íbamos, su encuentro era una felicidad : por tanto 
hicimos muy pl'onto conocimiento con ellos· nos saludaron 

.... 
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en latin y les contestamos como pudimos. Abdallah estaba 
ya dedi~ado á su obra. Mr Taylo1· les invitó á comer con 
nosotros; aceptaron, nos sentamos á la sombra de las pal
meras, sobre una arena húmeda por la filtracioo de las 
aguas, y no tardamos en senlir un apaci_hle bieoe~tar que 
no habíamos disfrutado desde nuestra salida del Ca1ro. 

Era el momento mas á propósito para la expansion; le 
aprovecliamos para preguntar á nuestros dos convid:idos la 
explicacion de una cosa que nos pareci_a de las ma~ extraor:- . 
dinarias: icómo dos hombres solos, sm escolta, sm armas, 
sin dP.fensa, que pertenecían á un convento rico, se,expo
nian á ser asesinados en el desierto, robados, ó puesLOs á 
rescate por los primeros Arabes que se apareciesen? Sabía
mos perfectamente que á los ojos de tales hombre~, ni su 
edad, ni su religion, ni su traje. eran salvaguardias sufi
cientes; expresamos pue.s á nuestros piadosos convidados 
nuestra admiracion por su valor, y nuestro asombro de que 
no tuviese para ellos fatales consecuencias. Entonces el mas 
anciano de los dos sacó de su pecb.o ona bolsita bordada y 
colgada como un escapulario, la abrió y nos presentó un 
papel que dentro contenia : era un firman rubricado por 
Bonaparte. 

Aquella firma conservada en medio del desierLo, en los 
Jugares mismos en que el nombre del genio se hacia mas 
grande todavía por el recuerdo de sus victorias, la venera
cion con que Tonaleb se levantó y se aproximó diciendo : 
¡ Bounabardol ¡ Bounabardo!, la curiosidad <le los Ara bes, 
que formaron al instante á nuestro alrededor un circulo tan 
compacto como lo permitia el respeto, todo concurría á <lar 
á aquella escena un carácter lleno de interés, especialmente 
para Franceses. Preguntamos al anciano cenobita córno se 
bailaba en sus manos aquel firman, y hé aquí lo _9ue nos 
dijo: 
. - El convento del Sinaí, aislado entre los dos brazos del 
mar Rojo, colocado en la punta meridional de la península, 
distando diez jornadas de Suez y doce del Cairo, se encon
traba por su posicion en un todo dependiente de aquellas 
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dos ciudades, cu Jo gobernador, profesando una religion 
opuesta á la de los cenobitas, se encontraba poco dispuesto 
á prestarnos su apo)·o contra las depredaciones de los ma
·melucos de las ciudades y el brigauclaje de los Arabes de 
desierto. Obligados á proveerá su subsistencia de la Arabia, 
de la Grecia y del Egipto, recolectando el trigo con que ha
cian su pan en Chio, llevando del Peloponeso las lanas con 
que tejían sus hábitos, cultivándose en l\loka el café que 
bebian, resultaba como consecuencia inmediata que desde 
la rebelion de los beJs y la dominacion de los mamelucos 
imponian estos un enorme derecho sobre los distintos ob
jetos de que los monjes bacian provision en Alejandría, 
Djedcla y Suez; y aun no se 1:mitaban todas sus gabelas á 
este derecho : era preciso tratar con los Arabes pua el 
transporte, pagar una escolta, lo cual no impcdia que de 
vez en cuando alguna tribu vecina, mas numerosa ó mas 
valiente, asaltase á la caravana y perdiese el convento con 
aquel 'golpe, no sólo sus provisiones sino tambien algunos 
de sus padres, que una vez prisioneros no recobraban su 
liherlad sino por un rescate ruinoso. Así, la vida de aquellos 
animosos cenobitas se babia convertido en una lucha con
tinua para poder subvenir á las primeras necesidades de la 
vida. Además, los Beduinos, como una bandada de aves de 
rapiña, andaban sin cesar al rededor del monasterio dis
puestos á entrar en él á la menor imprudencia de los reli
giosos, arrebatando lo que se encerraba en sus muros, 
hombres y animales. La miseria de 101, buenos padres babia, 
pues , llegado á su colmo , cuando un día supieron por los 
mismos Arabes que babia llegado un hombre de OccidPnte 
con la elocuencia de un profeta y el poder de un Dios. Se 
les ocurrió la idea de dirigirse á aquel hombre para pedirle 
su proteccion. En su consecuencia reuniéronse los monjes, 
eligieron dos diputados, se ajustaron con un jefe de tribu 
para que los condujese y protegiese hasta que hubiesen en
contrado á aquel á quien iban á buscar, y los dos diputados 
se pusieron en camino llevando consigo la última esperanza 
de los que quedaban en el convento. Siguieron las orill,s 




